
 

Naciones Unidas CRC/C/GC/17 

 Convención sobre los Derechos del Niño 

Distr. general 

17 de abril de 2013 

Español 

Original: inglés 

Comité de los Derechos del Niño 

Observación general Nº 17 (2013) sobre el derecho del niño al descanso, el 

esparcimiento, el juego, las actividades recreativas, la vida cultural y las 

artes (artículo 31) * 

Índice 

Párrafos Página 

I.Introducción1–63 

II.Objetivos74 

III.Importancia del artículo 31 en la vida de los niños8–134 

IV.Análisis jurídico del artículo 3114–155 

A.Artículo 31, párrafo 1145 

B.Artículo 31, párrafo 2157 

V.El artículo 31 en el contexto más amplio de la Convención16–318 

A.Vínculos con los principios generales de la Convención16–198 

B.Vínculos con otros derechos importantes20–319 

VI.Creación del contexto para el ejercicio del artículo 3132–4711 

A.Factores que determinan un entorno óptimo3211 

B.Problemas que hay que superar para llevar a la práctica el artículo 3133–

4712 



VII.Niños que requieren una atención particular para ejercer los derechos 

previstosen el artículo 3148–5316 

VIII.Obligaciones de los Estados partes54–5918 

IX.Difusión60–6124 

I.Introducción 

1.La importancia del juego y la recreación en la vida de todo niño fue 

reconocida hace ya tiempo por la comunidad internacional, como lo 

demuestra la Declaración de los Derechos del Niño de 1959, en que se 

proclamó que "[e]l niño debe disfrutar plenamente de juegos y recreaciones 

[...]; la sociedad y las autoridades públicas se esforzarán por promover el goce 

de este derecho" (Principio 7). Esta proclamación se reforzó luego en la 

Convención sobre los Derechos del Niño (la Convención) de 1989, en cuyo 

artículo 31 se declara explícitamente que "[l]os Estados partes reconocen el 

derecho del niño al descanso y el esparcimiento, al juego y a las actividades 

recreativas propias de su edad y a participar libremente en la vida cultural y en 

las artes". 

2.Sin embargo, sobre la base de sus exámenes de la aplicación de los derechos 

del niño consagrados en la Convención, el Comité está preocupado por el 

escaso reconocimiento que los Estados otorgan a los derechos contenidos en 

el artículo 31. El limitado reconocimiento de la importancia de esos derechos 

en la vida de los niños se traduce en la ausencia de inversiones en 

disposiciones adecuadas, una legislación protectora débil o inexistente y la 

invisibilidad de los niños en la planificación a nivel nacional y local. En 

general, cuando hay inversión, esta se destina a establecer actividades 

estructuradas y organizadas, pero tan importante como ello es crear un tiempo 

y un espacio en que los niños puedan dedicarse al juego, la recreación y la 

creatividad espontáneos, y promover actitudes sociales que apoyen y 

fomenten esa actividad. 

3.El Comité está particularmente preocupado por las dificultades con que 

tropiezan ciertas categorías de niños para disfrutar de los derechos enunciados 

en el artículo 31 en condiciones de igualdad, en especial, las niñas, los niños 

pobres, los niños con discapacidad, los niños indígenas y los que pertenecen a 

minorías, entre otros. 

4.Además, los profundos cambios que están ocurriendo en el mundo están 

teniendo un efecto importante en las oportunidades de que disponen los niños 

para gozar de los derechos reconocidos en el artículo 31. La población urbana, 

especialmente la de los países en desarrollo, está aumentando con rapidez, y lo 

mismo está ocurriendo con la violencia en todo el mundo y en todas sus 



formas —en el hogar, en la escuela, en los medios de comunicación de masas 

y en la calle. Las consecuencias de ello, junto con la comercialización de las 

estructuras de juego, están modificando las formas en que los niños realizan 

sus actividades recreativas, culturales y artísticas. En el caso de numerosos 

niños de países tanto ricos como pobres, el trabajo infantil, las labores 

domésticas o las crecientes exigencias de la educación reducen el tiempo 

disponible para el disfrute de esos derechos. 

5.La presente observación general se ha elaborado con el fin de abordar estas 

preocupaciones, aumentar en los Estados la visibilidad, la conciencia y la 

comprensión de la importancia central de los derechos consagrados en el 

artículo 31 para la vida y el desarrollo de todo niño, e instarlos a elaborar 

medidas para asegurar su disfrute efectivo. Los derechos enunciados en el 

artículo 31 se aplican a toda la diversidad de comunidades y sociedades del 

mundo y respetan el valor de todas las tradiciones y formas culturales. Todo 

niño debe poder gozar de esos derechos, independientemente del lugar en que 

viva o de cuál sea su origen cultural o la situación de sus padres. 

6.La presente observación general trata solo tangencialmente el asunto del 

deporte, que es un tema importante de por sí. En lo que respecta a la vida 

cultural, la observación general se centra principalmente en los aspectos 

relacionados con las actividades creativas o artísticas, en lugar de adoptar la 

definición más amplia del artículo 30, sobre el derecho del niño a gozar de su 

propia cultura. 

II.Objetivos 

7.La presente observación general tiene por objeto aumentar la comprensión 

de la importancia del artículo 31 para el bienestar y el desarrollo del niño; 

asegurar el respeto y reforzar la aplicación de los derechos consagrados en ese 

artículo, así como de los otros derechos que se reconocen en la Convención, y 

poner de relieve lo que ello implica para la determinación de: 

a)Las obligaciones consiguientes de los Estados en lo que respecta a elaborar 

todas las medidas de aplicación, las estrategias y los programas para hacer 

realidad y poner plenamente en práctica los derechos definidos en el artículo 

31; 

b)Las funciones y responsabilidades del sector privado, incluidas las empresas 

que operan en las esferas de la recreación y las actividades culturales y 

artísticas, y las organizaciones de la sociedad civil que prestan esos servicios a 

los niños; 



c)Las directrices destinadas a todas las personas que trabajan con niños, 

incluidos los padres, sobre todas las medidas que se adopten en relación con el 

juego y la recreación. 

III.Importancia del artículo 31 en la vida de los niños 

8.El artículo 31 debe entenderse de forma holística, en cada una de sus partes 

constituyentes y también en relación con la Convención en su totalidad. Cada 

uno de los elementos del artículo 31 está relacionado con los demás y los 

refuerza, y, cuando se lleva a la práctica, enriquece la vida de los niños. 

Juntos, esos elementos describen las condiciones necesarias para proteger la 

naturaleza singular y evolutiva de la infancia. Su aplicación es fundamental 

para la calidad de la niñez, el derecho de los niños a un desarrollo óptimo, el 

fomento de la capacidad de resistencia y recuperación y el ejercicio de otros 

derechos. De hecho, los entornos en que los niños juegan y las posibilidades 

recreativas que se les ofrecen establecen las condiciones para la creatividad; 

las oportunidades de competir en juegos iniciados por ellos mismos potencian 

la motivación, la actividad física y el desarrollo de aptitudes; la inmersión en 

la vida cultural enriquece la interacción lúdica; y el descanso permite a los 

niños tener la energía y la motivación necesarias para participar en los juegos 

y las actividades creativas. 

9.El juego y la recreación son esenciales para la salud y el bienestar del niño y 

promueven el desarrollo de la creatividad, la imaginación y la confianza en sí 

mismo y en la propia capacidad, así como la fuerza y las aptitudes físicas, 

sociales, cognitivas y emocionales. El juego y la recreación contribuyen a 

todos los aspectos del aprendizaje; son una forma de participar en la vida 

cotidiana y tienen un valor intrínseco para los niños, por el disfrute y el placer 

que causan. Las investigaciones demuestran que el juego es también un 

elemento central del impulso espontáneo hacia el desarrollo y desempeña un 

papel importante en el desarrollo del cerebro, especialmente en la primera 

infancia. El juego y la recreación promueven la capacidad de los niños de 

negociar, restablecer su equilibrio emocional, resolver conflictos y adoptar 

decisiones. A través de ellos, los niños aprenden en la práctica, exploran y 

perciben el mundo que los rodea, experimentan con nuevas ideas, papeles y 

experiencias y, de esta forma, aprenden a entender y construir su posición 

social en el mundo. 

10.Los niños pueden practicar el juego y la recreación por sí solos, junto con 

otros niños o con la ayuda de adultos. El desarrollo del niño puede verse 

estimulado por los adultos que los quieren y los cuidan y que se relacionan 

con ellos a través del juego. El hecho de jugar con un niño proporciona a los 

adultos un conocimiento y una comprensión sin igual de las perspectivas de 

este. Crea respeto entre las generaciones, contribuye a una comprensión y una 

comunicación efectivas entre los niños y los adultos y ofrece oportunidades de 



impartir orientación y estímulo. Los niños sacan provecho de las actividades 

recreativas en que intervienen adultos, por ejemplo de la participación 

voluntaria en deportes organizados, juegos y otras formas de recreación. Sin 

embargo, esos beneficios disminuyen, sobre todo en lo que respecta al 

desarrollo de la creatividad, el liderazgo y el espíritu de equipo, si el control 

de los adultos es tan completo que socava los esfuerzos del propio niño de 

organizar y llevar a cabo sus actividades lúdicas. 

11.La participación en la vida cultural de la comunidad es un elemento 

importante del sentido de pertenencia del niño. Los niños heredan y 

experimentan la vida cultural y artística de su familia, comunidad y sociedad 

y, a través de ese proceso, descubren y forjan su propio sentido de identidad y, 

a su vez, contribuyen al estímulo y la sostenibilidad de la vida cultural y las 

artes tradicionales. 

12.Además, los niños reproducen, transforman, crean y transmiten la cultura a 

través de su propio juego imaginativo, de sus canciones, danzas, animaciones, 

cuentos y dibujos, y de los juegos organizados, el teatro callejero, las 

marionetas y los festivales, entre otras actividades. A medida que entienden la 

vida cultural y artística que los rodea gracias a sus relaciones con adultos y 

compañeros, traducen y adaptan su significado a través de su propia 

experiencia generacional. Al interactuar con sus compañeros, los niños crean 

y transmiten su propio lenguaje y sus propios juegos, mundos secretos, 

fantasías y otros conocimientos culturales. La actividad lúdica de los niños 

genera una "cultura de la infancia", que abarca desde los juegos en la escuela 

y en los parques infantiles hasta actividades urbanas tales como el juego con 

canicas, la carrera libre, el arte callejero y otros. Los niños están también en 

primera línea en el uso de plataformas digitales y mundos virtuales para 

establecer nuevos medios de comunicación y redes sociales a través de los 

cuales se forjan entornos culturales y formas artísticas diferentes. La 

participación en actividades culturales y artísticas es necesaria para que el 

niño entienda no solo su propia cultura sino también las de otros, ya que le 

permite ampliar sus horizontes y aprender de otras tradiciones culturales y 

artísticas, contribuyendo así a la comprensión mutua y a la valoración de la 

diversidad. 

13.Por último, el descanso y el esparcimiento son tan importantes para el 

desarrollo del niño como la nutrición, la vivienda, la atención de salud y la 

educación. Sin suficiente descanso, los niños carecen de energía, motivación y 

capacidad física y mental para una participación o un aprendizaje 

provechosos. La denegación del descanso puede tener un efecto físico y 

psicológico irreversible en su desarrollo, salud y bienestar. También necesitan 

esparcimiento, o sea, un tiempo y un espacio exentos de obligaciones, 

entretenimientos o estímulos en que puedan comportarse de manera tan activa 

o inactiva como deseen. 



IV.Análisis jurídico del artículo 31 

A.Artículo 31, párrafo 1 

14.Los Estados partes reconocen el derecho del niño a: 

a)El descanso . El derecho a descansar significa que los niños deben tener un 

respiro suficiente en el trabajo, la educación o cualquier otro tipo de esfuerzo 

para gozar de una salud y un bienestar óptimos. También significa que debe 

dárseles la oportunidad de dormir lo suficiente. Al hacer efectivo el derecho 

del niño a un respiro de toda actividad y a un sueño adecuado, deben tenerse 

en cuenta sus capacidades en evolución y sus necesidades de desarrollo. 

b)El esparcimiento . El esparcimiento se refiere al tiempo que se puede 

dedicar al juego o la recreación. Implica la existencia de un tiempo libre o 

exento de toda obligación relacionada con la educación formal, el trabajo, las 

tareas domésticas, el desempeño de otras funciones de subsistencia o la 

realización de actividades dirigidas por otras personas. En otras palabras, 

requiere un tiempo en gran medida discrecional, que el niño pueda utilizar 

como le parezca. 

c)El juego . Por juego infantil se entiende todo comportamiento, actividad o 

proceso iniciado, controlado y estructurado por los propios niños; tiene lugar 

dondequiera y cuando quiera que se dé la oportunidad. Las personas que 

cuidan a los niños pueden contribuir a crear entornos propicios al juego, pero 

el juego mismo es voluntario, obedece a una motivación intrínseca y es un fin 

en sí mismo, no un medio para alcanzar un fin. El juego entraña el ejercicio de 

autonomía y de actividad física, mental o emocional, y puede adoptar infinitas 

formas, pudiendo desarrollarse en grupo o individualmente. Estas formas 

cambian y se adaptan en el transcurso de la niñez. Las principales 

características del juego son la diversión, la incertidumbre, el desafío, la 

flexibilidad y la no productividad. Juntos, estos factores contribuyen al 

disfrute que produce y al consiguiente incentivo a seguir jugando. Aunque el 

juego se considera con frecuencia un elemento no esencial, el Comité reafirma 

que es una dimensión fundamental y vital del placer de la infancia, así como 

un componente indispensable del desarrollo físico, social, cognitivo, 

emocional y espiritual. 

d)Las actividades recreativas . Recreación es un término general que se 

utiliza para describir una gama muy amplia de actividades, tales como la 

participación en la música, el arte, la confección de artesanías, actividades 

comunitarias, clubes, deportes, juegos, excursiones y acampadas, y la práctica 

de un hobby. Consiste en actividades o experiencias escogidas 

voluntariamente por el niño, ya sea por la satisfacción inmediata que le 

brindan o por el valor personal o social que espera recabar de ellas. La 



recreación suele tener lugar en espacios destinados específicamente a ese fin. 

Aunque muchas actividades recreativas pueden ser organizadas y gestionadas 

por adultos, la recreación debe ser una actividad voluntaria. Los juegos y 

deportes obligatorios o forzosos o la participación obligada en una 

organización juvenil, por ejemplo, no forman parte de la recreación. 

e)Las actividades propias de la edad del niño . El artículo 31 destaca la 

importancia de que el niño pueda realizar las actividades propias de su edad. 

Con respecto al juego y la recreación, debe tenerse en cuenta la edad del niño 

al determinar la cantidad de tiempo que se le concederá para ello; la 

naturaleza de los espacios y los entornos disponibles; las formas de 

estimulación y diversidad; y el grado de supervisión y participación de adultos 

necesario para garantizar la seguridad. A medida que los niños crecen, sus 

necesidades y deseos cambian y los entornos que ofrecen posibilidades de 

jugar son sustituidos por lugares que brindan oportunidades de socializar, de 

compartir con compañeros o de estar solos. Los niños también exploran un 

número creciente de situaciones que entrañan riesgos o desafíos. Estas 

experiencias son necesarias para el desarrollo de los adolescentes y 

contribuyen al descubrimiento de la propia identidad y pertenencia. 

f)La vida cultural y las artes . El Comité apoya la opinión de que es a través 

de la vida cultural y de las artes que los niños y sus comunidades expresan su 

identidad específica y el sentido que dan a su existencia y configuran una 

visión del mundo que representa su encuentro con las fuerzas externas que 

afectan a sus vidas. La expresión cultural y artística se articula y se disfruta en 

el hogar, en la escuela, en la calle y en los lugares públicos, así como a través 

de la danza, los festivales, las artesanías, las ceremonias, los ritos, el teatro, la 

literatura, la música, el cine, las exposiciones, las películas, las plataformas 

digitales y los vídeos. La cultura emana de la comunidad entera; ningún niño 

debe verse denegado el acceso a su creación o a sus beneficios. La vida 

cultural emerge de la cultura y la comunidad, no se impone desde fuera; la 

función de los Estados es actuar como facilitadores, no como proveedores. 

g)Participar libremente . El derecho de los niños a participar libremente en 

la vida cultural y las artes exige que los Estados partes respeten el acceso de 

los niños a esas actividades y su libertad de elegirlas y practicarlas, y se 

abstengan de inmiscuirse en ello, salvo por la obligación de asegurar la 

protección del niño y la promoción de su interés superior. Los Estados partes 

deben también velar por que otros no restrinjan este derecho. La decisión del 

niño de ejercer o no ejercer este derecho es una elección propia y, como tal, se 

debe reconocer, respetar y proteger. 

B.Artículo 31, párrafo 2 

15.Los Estados partes respetarán y promoverán el derecho del niño a: 



a)Participar plenamente en la vida cultural y artística . El derecho a 

participar plenamente tiene tres dimensiones interrelacionadas que se 

refuerzan mutuamente: 

i)El acceso , por el cual se brinda a los niños la oportunidad de experimentar 

la vida cultural y artística y de adquirir conocimientos sobre un amplio 

espectro de formas distintas de expresión; 

ii)La participación , que exige que se ofrezcan a los niños oportunidades 

concretas, individuales o colectivas, de expresarse libremente, comunicar, 

actuar y participar en actividades creativas, con vistas a lograr el desarrollo 

pleno de sus personalidades; 

iii)La contribución a la vida cultural , que comprende el derecho del niño a 

contribuir a las expresiones espirituales, materiales, intelectuales y 

emocionales de la cultura y las artes, promoviendo así el desarrollo y la 

transformación de la sociedad a la que pertenece. 

b)Disponer de oportunidades apropiadas . Aunque el requisito de propiciar 

oportunidades apropiadas se refiere específicamente a la actividad cultural, 

artística, recreativa y de esparcimiento, el Comité interpreta que incluye 

también el juego, con arreglo al artículo 4 de la Convención. Los Estados 

partes deben, pues, crear las condiciones necesarias y adecuadas para la 

participación a fin de facilitar y propiciar oportunidades para el ejercicio de 

los derechos reconocidos en el artículo 31. Los niños solo pueden ejercer sus 

derechos si existen los marcos legislativos, normativos, presupuestarios, 

ambientales y de servicios necesarios. 

c)Contar con condiciones de igualdad . Todo niño debe tener la posibilidad 

de disfrutar, en pie de igualdad, de los derechos previstos en el artículo 31. 

 


